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ÍBL AS FEM A S TU? 
Damos en el número anterior de «FORTIN», de la caballerosidad, y nos eníusiapmàbamos con 

el ideal de vida del inmoríaL D Quijoíe de la Macha, símbolo del 'caballeic cristiano, en lucha consíanle 
pqr. la defensa de la jusíicia Y de la verda'd ' , ,. , 

Però hay también otra victorià, en la cual es ejamplo el Caballero La vicioria sobre la pròpia per­
sona, e lyéncimiento de nuestras piopias inclinacicnes malas, la vigilància .co.nsíante de es íecue i jo nues-
i ro que se inclina a lo carnal, la marcha hacia adelanle con la frenle eiguida y la ilusión de ser tjf mplaies 
y modelos en el cimplirriiento de nuestros propios debeies y obligaciories aun los mas íntimos, los que,no 
íienen casíigos matejiales y si sóln la.satisiacción de una coirciencia pura * 

, • HiQ esta lucha contra- nuestras ineÜnacicnes, hay un 'enemigo ante el cual el soldado esf aíïol ha sido 
casi sienipre derrotado: la blasfèmia Es' verdaderamente vergcr zcso ver a nuestros muchachcs, peifecla-
mente aseados enJornaterial · l impio el'uniforme y el calzado, biillanle la cara de alegria juvenil y sm 
embargo al hablai.... • . , 

Hsy quien de cada cuatro palabras que pronuncia, ha de dec rdos ctscenidades y una bja-sfeinia,- y 
si bien en.la mayor paríe de los cisos, sobre todo esta última; no es dicna ce n animo de ofender al Cieador, 
hemos de reconoceí la ligereza, la falta de vencüniento propio que al ser hablada lleva consigo 

^Qué [iene que ver, pongamos por caso, que ha'yamos sido pisados eB"~el pié para que ncs enfücie-
moR.e'i iü Alto?, gqué culpa tienen las cosas sagrada.s de que jugando os-tropecéis y al li^mpo que reis la 
broma, haya también que,soltarXma obscènid^d y una blasfèmia?,- si en uno de escs momenJcs, por estar 
bajo una sensación no' pensída, no habéis sabido fienaros v habéis solíado una «suciedad», f & de Jemer 
que en algunas otras sitnacionps difíciles en que'podéis éncontraroí en la~vida, l'o sepàis el dia de rriafta-
na resistir y saber, ha^cerlas freníe. ' 

Y no hablemos de la ofensa que-ello supone a Dios 
", Precisamente en estos dias, el mundo entero se disponè a recordar losdías tragicos en que el Hi jo 

de Dios murió en la Cruz Tcdos vosetros recordats lo sucedido en aquelloè.días; afrentas, escupitòjos,.des-
precio de los suyos, éspinas, azòtes^ burlas,'completamente desnudo puèsío a la vergüenza pública y como 
final, conlargos davos de carpintero pcgado de"e)ies y manos a una tosca c ruzde mad.pra de pino 

La justícia humana, declara por boca de Pilatos, que no encuentra motivo paia castigarie,- pccos díós 
ante=i,.en el Tabor, Dios h i clamado: «Este es mi Hijo amado» y .lin embargo muere,-^poiqué? R-ecordad eL 
Credo, «Por nosotros v por nuestra salvación bajó.del Cielo a la Tierra» 

Procurad soldador,, Drecisrmente en estrs días, como ún pequeno sacrificio de cuare.·^ma, i-io aumen-
tar los dolnrpp de Cristo, ip hacer inútil sacrificio en vosotros, no ofenderlo con vue.stras blapft mias y 
f>alabra'^ obscen-as. . 

Como dicen en Castilla: «Hablar bien, que Dios es Dios» 

LA ALEGRIA DE QBfDECER 
Toda la Companía sabia que el d í j siguierte era el 

«gran dia» Todos sabían que al ananecer, .cuando el 
sol tine de púrpura el ruburoso horizonte infinito, em-
pezaria el gran ataque Escudado en las sombras de la' 

^ noche, enfrente, inmóvil y siniesfro, aguardaba el inex­
pugnable rnontículo, la tristemeníe cèlebre cota-232, 
que en manes enemigas hacía imposible el paso de las 

.Tropas Nacionales en su avance triunfal a las lUmero-

sos, Y tan ardientemente sonadas aguas del lic Ebio -

Dos soldados, tan dislintos entie si física ccmo-in-
telectualmente, cambiaban en SUFUIIOS EUS íntima? im-
presiones deíràs de un montón de sf cos terreros Uno, 
el campesino, alto, fuerte, basto, biufco e ingénuo, ha-
blabacon vehemència accionandc con ereigía, y de-, 
jando ason^ar inconscientemerle la luz de la emcción 
en sus honrades ojos El otro èlürtudÍFUte m.ediano de 
estatura, delgaducho, edüCado, con iin innato sello de 
espiritualidad, cuito e inteligente, efcuchaba a su com-


